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Editorial 

Notas para una historia de la cirugía nacional 

Porque, Dios me es testigo, Señor, y los hombres no lo ignoran, _ue hace más dtc 
cuarenta años que yo trabajo por el esclarecimiento y la perfección de la Cirugía. Hemos llegado al volumen 50 de Cirugía del Uruguay. Nuestra Sociedad de Cirugía cumple en setiembre 60 años ,de existencia. También el Congreso Uruguayo de Cirugía festejó el año pasado su 309 aniversario. Durante este medio siglo la Revista cumplió con su obligación: la de publicar sin interrup:­ciones todo el material científico presentad'o a esta Sociedad ( *). El prorreso vertiginoso de la cirugía como el de todas las ciencias físicas y biológícas en ese período, ha superado lo que se había realizado en milenios, aun incluyendo los avances de nuestra profesión durante el fin del siglo pa­sado y los comienzos del presente. 

Los momentos históricos de la medicina y de la cirugía que vivimos actualmente se suceden con tal rapidez que olvidamos a veces lo que hasta ayer era común y aceptado. Para documentar lo viejo y lo nuevo, lo dis­cutido antes y lo comprobado d·espué's, para in­formar de las novedades y analizar nuestra ex­periencia, se publica Cirugía del Uruguay. En estos 50 volúmenes han quedado consig­nados el trabajo y las realizaciones de los ciru­janos uruguayos. Pero al detenernos y releer­los compro·bamos que ·ya pertenecen a la his­toria que insensiblemente hemos venid.o regis­trando durante años. Allí se acumularon el es­tudio, las revisiones bibliográficas, las experien­cias clínicas y operatorias, los comentarios y las discusiones en sabrosas páginas que con­servan aún su frescura y su vigencia. No sólo hemos escrito la historia d'e nuestra cirugía, sino también la de nuestros cirujanos que encontramos a veces entre líneas al leer sus trabajos o en sus biografías, principalmente en una serie de artículos publicados en los úl­timos años titulados "Maestros de la cirugía uruguaya del pasado". A pesar ide ello revisan­do nuestros índices encontramos lagunas his­tóricas y olvidos biográficos de trascendentes personalidJdes, como Pugnalin, Pouey, los her­manos Quintela, Arrizabalaga, Bottaro y otros que actuaron en la tercera y cuarta década de nuestro siglo como Turenne, Blanco Acevedo, Pérez Fontana, Surraco y Alonso. Hemos hecho pocas referencias a la ciruía de fin del siglo pasado y principios ,de éste con excepción de algúnas biografías. Para estudiarla tendremos en cuenta que desde principios de 
(•) En un editorial publicado el año pasado, en el 

Vol. 49 (1): 1 se relató la historia de e·sta Revista. 

Ambroise Paré - 1564 (4) este siglo existen publicaciones científicas y ar­tículos aparecidos en la vieja Revista Médica del Uruguay y en los Anales de la Facultad d"e Medicina de Montevideo. Otra fuente invalo­rable de referencias para el estudio del período comp,rendido entre 1881 y 1902, la constituyen las tesis de doctorado que eran obligatorias en esa época. Washington Buño y Hebe Bollini (1) acaban de publicar un magnífico volumen enu­merando y comentando dichas tesis. Felizmente el Archivo y la Biblioteca de la Facultad de Medicina de Montevideo, así como algunas bibliotecas privadas, conservan estos y otros documentos aue permitirán a los estudio­sos recabar todos los datos necesarios para es­cribir sobre esa época de nuestra cirugía. Es interesante leer estas tesis, unas manus­critas, otras impresas y finamente encuader­nadas. Se encuentra en la última página de algunas, de puño y· letra del decano el pase al tribunal de profesores que daban y -suscribían su visto bueno en caso de aprobación. En una de ellas escribió Pugnalin, entonces profesor de cirugía, el siguiente párrafos "lo que el señor escribe .................................... no es una tesis, pero :un. buen contingente de historias clínicas sobre casos interesantes de 
.................... y pocas palabras de su tratamiento". Existen algunas tesis de cirugía anteriores a este período que fueron presentadas en Pa­rís -la escuela francesa dominaba en nuestro medio� por Teo:doro Vilardebó (10, 11) y Gual­berto M éndez ( 5, 6). Es curioso como se seña­la erv ella la procedencia de los autores: Mon­tevideo, América del Sur. Pero la casuística de dichos trabajos era re-· colectada en Francia. La operación de Bras, dor (1 O) consistía en la ligadura distal a los aneurismas de arterias poco accesibles en la raíz de los miembros: ilíaca, axilar, subclavia. Esta tesis de Vilardebó fue citada después en la bibliografía francesa por muchos autores. Es el momento de señalar que en nuestro país el acervo bibliográfico no sólo se conserva en la Facultad de Medicina, sino que tambié:n exis­tieron y existen mamíficas colecciones perso­nales de Cirugía que hemos tenido portunidad de revisar. Dos tde ellas, las de Alfredo Nava­rro y Luis Mondino, que fueron donadas a la Sociedad de Cirugía, se conservan parcialmente en su Biblioteca; las de Domingo Prat y Pe­dro Larghero, subsisten en parte. Otras fue­ron desmembradas (Clivio Nario, Clivio Duran­te), así como la Biblioteca enciclopédica de Ve­larde Pérez Fontana subastada al año pasado 



EDITORIAL 

Cirugía de Guerra: El Dr. Baldomero Cuenca y Lamas operando en la revolución de 1897 detrás de las líneas 
del ejército blanco·. E . Lawrence hace la anestecia Tal vez la primera foto de una operación y una anestesia 

en nuestro país. (Cedida por el Dr. Alfredo Pernin). en Montevideo, algunos de cuyos ejemplares más valiosos fueron adquiridos por el Minis­terio ,de Cultura para la Faciiltad de Medicina. Durante el transcurso de este año trataremos de completar los claros de nuestra historia qui­rúrgica publicando en este volumen algunos ar­tículos y fotografías referentes a los 50 años que precedieron a la aparición de nuestra Revista. En cuanto a las épocas anteriores señalare­mos que en nuestro país hubo cirujanos desde la Conquista Española. Felizmente la historia de este período se puede leer en dos magnífi­cos tratados, ambos inconclusos, que llevan el mismo título: "Historia de la Medicina d:el Uru­guay," publicados respectivamente por Rafael Schiaffino entre 1927 y 1952 ( 4) y nuestro eru­dito colega Velarde Pérez Fontana en 1967 (3). Ambos autores relatan minuciosamente la Me­dicina y la Ciriigiía del período colonial, pero desbordando el tema escriben interesantes ca­pítulos que van desde la rvomenclatura anató­mica en guaraní y la herboristería jesuitica ,(8) hasta el arte de navegar y el origen i'el anado en el Uruguay (7 ). En el tercer Tomo de Schiaffino figuran tres documentados capítulos sobre cirugía: 13, Los cirujanos de la revolución; 14, Los cirujanos del ejército auxiliar, y 19, Fina polític, y alta cirugia. Este autor publicó también un libro (9) sobre los cirujanos de Artigas. El tratado de Pérez Fontana es en realidad un ameno libro de historia colonial que llega hasta los primeros años de nuestra República. Transcribe este autor algunas interesantes publicaciones de esta época como la de Gaye­tano Garviso ,(3) que drenó con éxito por vía abdominal anterior y en ,os tiempos un quiste pelvi - abdominal supurado en una mujer a laque había intervenido por vía rectal previamen­te en dos oportunidades ·para evacuar el .pus. Este cirujano navarro de Pamplona que tra­bajó en nuestro país, operó también en Mon­tevidéo un paciente con un .aneurisma de ar­teria ilíaca ligando por vía peritoneal la ilíaca primitiva izquierda ,(2). La operación duró 12 minutos, sin. anestesia, pero el enfermo falle­ció dos· horas después. Vilardebó, consecuente con su tesis, había propuesto. en consulta la ligadura de la arte­ria femoral común por debajo del aneurisma. Creía imposible hacerla por encima por con­siderar que el saco· arterial llegaba a la aorta. Lamentablemente no existen publicaciones conjuntas sobire nuestra historia qitirúrgica que cubiran el• período posterior: al tratado en di­chas .obras: o sea más concretamente desde la 



EDITORIAL 

Cirugía Académica: El Prof. Alfredo Navarro practicando una operación en er Hospital Maciel alrededor de 1912 
En la fila superio·r de izquierda a derecha: el Bedel Pedro Demaestri, Haroldo Mezzera, Ruvertoni, Surraco, 

otro no identificado, y atrás de Navarro: Anselmi. (Fotografía de Archivo. Fac. Medicina. Montevideo) Independencia hasta la fundación de la Facul­tad de Medicina en Montevideo en 1876. De esta época turbulenta de nuestra histo­ria que incluye las Guerras Grande y del Pa­raguay, será necesario recabar datos de la his­toria militar pues donde había batallas, había cirujanos. Más fácil será conocer la experiencia quirúr­gica durante las Revoluciones de 1897 y 1904 de las cuales hay mejor información, incluso libros y memorias de médicos y cirujanos. Gosset dijo que el Sig'lo de la Cirugía co­menzó en 1848 con el advenimiento de la anes­tesia, pero en realidad el progreso mayor se produjo• a fin del siglo pasado y en lo que va del Siglo XX, con la aparición de la antisepsia y La asepsia que permitieron abordar sin ries­gos las cavidades del tronco y el cráneo ini­ciando la cirugía visceral. En nuestro país, _imultáneamente con la lle­gad-a de l. anestesia y la antisepsia, se crearon las Cá edras de Cirugía. Son estos hechos lo·s que sin pretender escribir una historia de la cin1gía wruguaya, trataremos de relatar en el transkrso de este año. ' 
. R.úl P�aderi.. 
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